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La ilusión parlamentaria. --- El absurdo político . ( Finaliza ). 


LA ILUSION PARLAMENTARIA 


En poco más de un siglo Francia ha 
sufrido varias crísis revolucionarias cu- 
yos resultados no parece haber aleccio- 
nado mucho al proletariado francés ni 
al de los demás países. 

Lo incontestable, lo evidente, es que 
todos los esfuerzos realizados hasta aho- 
ra sólo nos han conducido á una grande 
mixtificación; que los sufrimientos de los 
oprimidos, lejos de disminuir, han au- 
mentado quizás con la transformación 
que la propiedad ha experimentado; que 
la tiranía y la opresión no han hecho 
más que cambiar de nombre y de forma. 

En vez de un solo tirano, ó de la tira- 
nía de una clase privilegiada, se ha ins- 
talado la potencia financiera y capitalista, 
quitando al trabajo la mayor parte de 
los beneficios que aquél produce. A des- 
pecho de todas las declamaciones ora- 
torias, el trabajador sigue siendo el eter- 
no explotado, el eterno esclavo y -cuya 
liberación hasta el presente no se vis- 
lumbra claramente por ninguna parte. 


Y esto obedece á que todas las revo- 
luciones de los tiempos modernos han 
sido exclusivamente políticas. 

Cuando en 1848 se concedió al pueblo 
francés el sufragio universal, creyó que 
de repente había conseguido arribar á la 
tierra prometida, que iba á comenzar 
una era de justicia, de libertad y de 
bienestar para los desgraciados. Pronto 
vinieron las decepciones; pero éstas no 
bastaron á disipar las engañosas i¡lusio- 
nes que todavía perduran. 

En efecto, después de toda crísis, de 
todo advenimiento á un régimen nuevo, 
se ha procurado conservar en el fondo 
el régimen anterior, aunque en la apa- 
riencia se pretenda haber cambiado, 
dejando un mecanismo que es el común 
á ambos. Dicho mecanismo es el siste- 
ma parlamentario. 

En Francia, bajo la etiqueta republi- 
cana, se hace creer al pueblo que es so- 
berano, que tiene poder para implantar, 
por intermedio de sus representantes li- 
bremente elegidos, todas las reformas, 
todos los cambios que desee; pero lo 
cierto es que el gobierno no pertenece, 
no puede pertenecer en tales circunstan- 
cias más que á la clase poseedora, direc- 
tora, financiera, que explota en su ex- 
clusivo provecho á la clase laboriosa. 

Toda la soberanía de este pueblo con- 
siste en ir 4 depositar un día cada cuatro 
años, en una urna, un trozo de papel 
con un nombre. 

Apelando á la mentira, á la amenaza, 
4 las maniobras indecentes de una pren- 
sa prostituída, se obliga á la gran masa 
de los explotados á hacerse representar 
por quien conviene á los que detentan 
el poder, que no son sino humildes ser- 
vidores é instrumentos de los negocian- 
tes. Si esto no basta, se recurre al frau- 
de material. Las cajas (llamadas urnas), 
van provistas de doble fondo, las listas 
electorales, amañadas, y votan cientos 6 
miles de electoros, muertos, etc. 

Pero aún admitiendo la hipótesis im- 
posible de un escrutinio regular, honra- 
damente practicado, sin presión de nin- 
guna especie sobre el elector, ¿no salta 
á la vista el absurdo colosal del sistema? 
Supone en el elector una dósis de juicio 
poco común, un discernimiento sin igual, 
y en el elegido una competencia univer- 
sal, un profundo conocimiento de to- 















do el servicio de una escrupulosa con- 
ciencia. 


Cuando se trata de la menor procura, 


tomamos todas lás precauciones imagi- 
nables para asegurarnos de que nuestro 
mandatario se ceñirá bien y fielmente á 
su misión, estrictamente limitada; nos 
representará temporalmente, para un 
objeto determinado y sin que su poder 
pueda extenderse 4 más, 


Y cuando dejamos á un individuo, en 


virtud de la comedia parlamentaria, la 
posibilidad de hacer las leyes durante 
varios años, no le exigimos ninguna ga- 
rantía. Bajo la fé de vagas promesas, 
gracias á la retórica gastada en soporÍ- 
feros discursos Ó á mercedes hechas há- 
bilmente, ha obtenido su mayoría, es 
elegido. Durante cuatro años dispondrá 
él y sus congéneres de vuestra fortuna, 


de vuestra libertad, de la vida de vues- 
tros hijos; legislará sobre los impuestos, 
las obras públicas, la enseñanza, los tea- 
tros, la agricultura, la religión, la pren- 
sa y el comercio, sobre todo. Por aña- 
didura él será quien sostendrá 6 derri- 
bará los gobiernos. 


Este último papel es el más inofensivo, 
pues en el régimen parlamentario todos 
los ministerios, todos los gobiernos son 
iguales, Cada cual obra como su prede- 
cesor y como obrará el sucesor; realizará 
una obra de presión y de reacción, pues- 
to que no puede hacer otra cosa. 


Y no puede porque es fatalmente ins- 
trumento de la burguesía encarnada en 
la alta banca, único poder efectivo. 
Nunca el pueblo ha sido ni será repre- 
sentado en los parlamentos; sólo la bur- 
guesía ejerce en ellos un poder real. 
Bajo el pretexto de mantener el orden, 
se asegura la conservación integral de 
sus privilegios y se pone en guardia 
contra todo intento de transformación 
social que pueda disminuir la descarada 
explotación del trabajo humano, fuente 
de todo su poder. 


Los mayores enemigos del proletaria- 
do son los mismos obreros que se pres- 
tan 4 servir de comparsas en la comedia 
electoral, cuyas consecuencias son para 
él una creciente miseria y el sostenimien- 
to de su estado de esclavitud perpétua. 

Esperar reformas positivas es una 
verdadera quimera; sólo serán reformas 
aparentes las que puedan obtenerse, 
puesto que las verdaderas reformas sub- 
vertirán el orden social sobre que des- 
cansa todo el régimen. 

En lo que respecta al proletariado 
francés, la experiencia ha debido ser 
convincente al cabo de treinta y ocho 


años de república burguesa y reaccio-_ 


naria. Así es que, cuando en otros paí- 
ses se ve á los desgraciados dispuestos 
4 hacerse matar por la conquista del su- 
fragio universal, no puede uno menos 
de admirar los tesoros de candor que la 
conciencia humana puede almacenar, 
deplorando al mismo tiempo que tal 
suma de energía, de valor y de abnega- 
ción, sea tan mal empleada. 

Pero, se dice muchas veces, es preci- 
so en estos asuntos paciencia y constan- 
cia. Siá4 fuerza de propaganda se llega 
al fin 4 persuadir 4 los proletarios de 
que son los más, de que les basta enten- 
derse de veras para enviar al parlamen- 
to una mayoría de representantes fieles 
y resueltos, escogidos de su seno, la 
transformación social se realizaría inde- 
fectiblemente. 


Otra nueva ilusión, Desde luego, al 
ver aproximarse el peligro, la burguesía 
tomará sus medidas de previsión; des- 
pués, aun elegidos, los representantes 
del proletariado podrían muy bien no 
ser proclamados por los ministros bur- 
gueses, detentadores de las urnas y que 
disponen de todas las fuerzas sociales: 
ejército, policía, jueces y gendarmes. 
Además, es preciso no olvidar que se 
ha constituído un Senado conservador 
en la infernal máquina parlamentaria 
justamente para oponerse á eventualida- 
des de esta naturaleza, También se ol- 
vida con demasiada frecuencia, á pesar 
de la constante obsarvación de los he- 
chos, que un proletario luego que entra 
en el parlamento, se convierte en bur- 
gués diecinueve veces por cada veinte, 
y deja de representar á los que han creí- 
do confiarle un mandato; y esto sin que 
pueda calificársele de traidor, sin que se 
pueda en justicia dirigirle ningún repro- 
che. En efecto, el mandato no es más 
que una ficción, porque és demasiado 
vago, demasiado elástico, y luego el 
hombre es acaparado, transformado, di- 
gerido por el. medio parlamentario en 
que vive. Inconscientemente, de muy 
buena fé, se deja disolver por esa acción 
cuotidiana, contínua, del ambiente, y el 
día menos pensado los electores sor- 
prendidos se encuentran con que en 
vez de un hombre tienen delante un 
político. 


Encolerizados eligen otro, en vez de 
reconocer buenamente que el parlamen- 
tarismo es contrario 4 las positivas re- 
formas. 


Esta maquiavélica institución se sos- 
tiene gracias á sutiles apariencias. Des- 
de luego parece dar garantías al derecho 
y á la razón. No pudiendo millones de 
seres humanos discutir en común, dicen, 
es muy natural que envíen delegados es- 
cogidos para librarse de esta tarea; des- 
pués, reunidos estos delegados, discu- 
tiendo seriameite cada asunto, pudien- 
do expresar libtemente su opinión, todos 
tendrán la corciencia ilustrada sobre el 
caso y la maydía decidirá. ¿Hay nada 
más equitativo; nada más razonable? 


Esa es la teoía. Para juzgar lo que 
es en la práctic, basta haber asistido 4 
algunas sesione del parlamento. Aque- 
llo parece una écuela sin dirección, de 
alumnos mal edicados, haciendo ruidos 
y contorsiones ue recuerdan el palacio 
de los monos. 

Es axioma prlamentario que un dis- 
curso no ha ddo ni quitado un solo 
voto. Además, los motivos que inter- 
vienen para qu cada uno vote según 
desea, no provigen de la discusión del 
asunto, obedece á otras causas. A me- 
nudo se preus ¿Es preciso apoyar 
al ministerio 6 dpemos derribarlo? Des- 
pués está el diptado que espera un es- 
tanco, aquel do yerno debe ser su- 
prefecto; hay talbién el cándido patrio- 
ta, al cual acjan de decirle en un 
pasillo, en voz ija y en secreto: «Si el 
ministerio cae E tarde, mañana las 
tropas alemanastanquearán la frontera», 

No, en todo lo no hay nada que re- 
sista á la crítice ni educación sincera, 
ni representació posible, ni seria discu- 
sión de ningún ¡unto. No hay más que 
decorado, bamilinas, mentira, cuyo 
único fin es aseirar 4 la burguesia, 4 
la alta banca, 1posesión efectiva del 
poder, mantenela tiranía y la explota- 


«== Los parlamentos . 


ción. De este sistema estatuído contra 
él, el pueblo no puede alcanzar nada 
más que el sostenimiento de la esclavi- 
tud á que se halla sometido, 


Apenas si algunos acontecimientos 


vienen de tiempo en tiempo á herir su 
espíritu haciendo en él vibrar alguna 
emoción. Uno de estes hechos ha sido 
la medida adoptada por sus pseudo- 
representantes aumentando la indemni- 
zación parlamentaria. La medida era 
defendible, había argumentos. ¿Los han 
presentado? ¿Han invitado al pueblo 
para examinar el asunto? De ninguna 
manera. En secreto, porlo bajo, en me- 
dia hora como cuando se trata de una 
mala acción, en las dos Cámaras á la 
vez, con la complicidad del ministerio, 
se han adjudicado 15 000 francos en lu- 
gar de 9.000 que tenían antes. Y esto 
es rigurosamente legal, como también 
lo hubiera sido si en vez de 15.000 se 
adjudican 30.000 Ó 100.000. 

¿No debiera bastar esto para demos- 
trar al pueblo soberano que su sobera- 
nía vale tanto como la de los monjicks 
de S. M. Nicolás Il, el fiel amigo y 
aliado de la burguesía francesa del si- 
glo XX? 


¿Pero qué hacer? ¿Será preciso que 
el proletariado mansamente renuncie 4 
toda lucha y á toda esperanza, que acep- 
te tranquilamente el yugo para siempre? 


| De ninguna manera; pero votar no es 


luchar. En cambio negarse á votar es 
el comienzo de una lucha eficaz. 


La mayoría del proletariado tiene hoy 
medios de instruirse. Lo poco que los 
niños aprenden en las escuelas basta pa- 
ra permitirles reflexionar y estudiar una 
vez fuera de ella, No á otra causa se de- 
be el desarrollo que ha alcanzado en es- 
tos últimos años el movimiento sindica- 
lista, que espanta á los gobernantes bur- 
gueses y alcanza hasta 4 los funcionarios 
del Estado. 


Ahí debe encaminarse el esfuerzo po- 
pular, si el pueblo quiere llegar un día 
ásu liberación. Que cada elector sobe- 
rano deje de tomar parte en la farsa elec- 
toral periódica, 6 si se quiere votar por 
motivos personales, que lo haga por Es- 
partaco, Marx, Cambrone, etc., hasta 
por Don Quijote, pero nuca por un 
vivo. 

Todo su esfuerzo debe emplearlo en 
la organización sindical, estrechando ca- 
da día más los lazos de solidaridad que 
le unen á sus hermanos de miseria; toda 
su preocupación predominante debe ser 
extender más y más dichos organismos 
obreros, que un día recabarán para sí la 
confianza que pierden los parlamentos 
y conseguirán mayores ventajas, y ha- 
brán alcanzdo más en el sentido de la 
transformación social que en siglos de 
estériles luchas parlamentarias, 

Desarrollaos física é intelectualmente, 
proletarios del mundo; cultivad y ejer- 
ced el sentimiento de solidaridad, renun- 
ciad á la ficción parlamentaria; encami- 
nad vuestro esfuerzo ahora 4 la organi- 
zación sindical consciente y liberación 

deseada, el advenimiento de un régimen 
social más perfecto, estarán más próxi- 
mos. 

Quela sangre generosa que circula por 
vuestras venas no se derrame locamente 
persiguiendo una quimera, sino una rea- 
lidad positiva: la transformación social. 


C. A. LAISANT. 


EL ABSURDO POLITICO - 


IX 


Objeción : Si los revolucionarios no volan, 
se abandona el poder á los no revolu- 


cionarios. 


Hagamos notar que esta objeción no 
puede hacerla un revolucionario cons- 
ciente, ya que no puede ser revoluciona- 
rio el individuo que, aunque sea tempo- 
ralmente, acupa el poder. 

En efecto, el objeto de un revolucio- 
nario consciente es, no la conquista, 
sino lá destrucción del poder. 

¿Se puede esperar la destrucción del 
poder si se continúa haciéndole funcio- 
nar, obrando á lo conservador? 

El elector, ya lo hemos dicho, es con- 
servador, porque fabrica una rueda de 
la autoridad, la rueda esencial sin la que 
la autoridad no existiría, 

El elegido, que es dicha rueda, es 
necesariamente conservador, formando 
parte activa de la autoridad, siendo la 
autoridad. 

Aun suponiendo en electores y elegi- 
dos el deseo de destruir el poder, el he- 
cho de haber elegidos contribuye, no 4 
destruirlo, sino á justificarlo, 

Por otra parte, querer imponer la li- 
bertad por la autoridad es cosa bien ex- 
traña. La libertad y la autoridad, se ha 
dicho con bastante frecuencia, son in- 
compatibles hasta el punto de que la una 
crece á medida que la otra disminuye, y 
vici- versa. 

Hasta el presente todas las sociedades 
se han establecido sobre el principio de 
autoridad. Hasta lo que impropiamente 
se llama socialismo es una forma de este 
principio. Delegar los poderes en unos 
cuantos encargados de repartir todo el 
bien de la colectividad ( colectivismo ) 
equivale al abandono de los derechos. 
Los compañeros repartidores serán pri- 
vilegiados, gobernantes, opresores; los 
otros serán gobernados, explotados, 
oprimidos. > 

Como ninguno puede admitir que se 
le oprima, tampoco puede considerarse 
autorizado para oprimir á otro. El indi- 
viduo lógico llega necesariamente á la 
concepción del comunismo libertario, - 
que también podría denominarse com- 
pañerismo integral. 

Pues el voto conduce á la autoridad, 
conviene luchar contra el voto, y abste- 
nerse. 


>$ 
Resumen 


El sufragio universal es mal llamade 
universal. No es ni puede ser universal. 
A nadie puede satisfacer. 

El sufragio llamado universal es un 
poderoso medio de adormecer la activi- 
dad humana. El pueblo «pretendido so- 
berano», es un esclavo al que se embria- 
ga con palabras. El elector es un hom- 
bre que abdica y se nombra amo. 

El sistema político es absurdo. Pro- 
cediendo contra todas las reglas de la 
lógica, no puede dar resultados razona- 
bles. 

Este sistema sólo puede conducir: 


19 A la opresión de cierto número de 
hombres, por otros hombre, y no á la 
mayor libertad para todos; 

22 Al predominio de la malicia, 


Todo elector es un conservador, pues 
su voto fabrica autoridad. 

Todo abstencionista consciente es un 
revolucionario, pues si nadie votara no 
habría autoridad. 

Votando no puede esperarse que los 
revolucionarios lleguen al poder, pues 
el poder necesariamente es conservador, 
Lo que hay que hacerse, no es conguis- 
lar, sino destruir el poder, 





22— ¡TIERRA! 


Importa, por lo tanto, á cuantos re- 
conocen que la sociedad está mal cons- 
tituída y desean transformarla: 

12 Desembarazarse de los prejuicios 
que, como el prejuico político, hacen 
de un hombre, á pesar suyo, un conser- 
vador, 

22 Estudiar, con los que creen cono- 
cerlos, los principios de una sociedad 
razonable, á fin de llegar 4 ser revolu- 
cionarios conscientes. 

32 No contentarse con ser revolucio- 
narios conscientes en teoría, sino procu- 
rar en todas ocasiones poner de acuerdo 
los actos cen las ideas, 


" PARAF-JAVAL. 


LOS PARLAMENTOS 


Un personaje de Zancredo, novela de 
Disraeli, llama al gobierno representati- 
vo una «bufonería siniestra». ¡Un parla- 
mento! Era hace mucho tiempo una 
panacea en el espíritu público, Un parla- 
mento! Era la rueda fundamental de un 
estado libre. Pero una experiencia cos- 
tosamente adquirida ha vuelto sospe- 
choso el régimen parlamentario como 
sistema ideal de gobierno, y donde quie- 
ra que existe un Parlamento, la fase sar- 
cástica de Disraeli se encuentra justifi- 
cada más Ó menos. 

Un joven filósofo italiano, Scipion 
Sigheli, ha publicado un ustudio psico- 
lógico del parlamentarismo. Su análisis 
nos enseña que, en razón misma de su 
origen y composición, un Parlamento 
es inferior en talento, en sagacidad, en 
juicio á cada una de las unidades que lo 
constituyen. Aun haciendo abstracción 
de la venalidad que precede algunas ve- 
ces á su elección y del interés penal que 
inspira sus votos en ciertos días; aún 
suponiendo, hipótesis inverosímil, que 
represente lo más noble de la naturale- 
za; aún admitiendo que represente la 
mayoría de los electores, á menudo no 
es más que el producto adulterado de 
los sufragios de la minoría; un Parla- 
mento no es más que el resultado de 
una sugestión mesmeriana ejercida so- 
bre el espíritu de las muchedumbres por 
el periódico y los mitins. La masa es un 
esclavo que cree proceder con plena li- 
bertad. 

Una vez reunidos en Asamblea delibe- 
rante, los diputados á su turno se con- 
vierten en una batahola, una colectivi- 
dad fatalmente impotente, sin sistema 
de ideas, procediendo según las suges- 
tiones del momento, desprovistos de 
buen sentido aun cuando estos diputa- 
dos sean hombres de genio, y votando 
leyes incoherentes, como el jurado pro- 
nuncia veredictos absurdos. 


E. Dauprr, 








Hacia los tiranos 





Los tiranos, incapaces para ser águi- 
la, son reptil. 

Son éstos quienes pretenden embau- 
car al pueblo con falsos oradores que se 
enmascaran con la careta de amigos de 
los pueblos para engañarlos, con pa- 
labras que desdicen mucho de la inte- 
lectualidad y del honor, tan solo para 
que mafiana den sus votos en las urnas 
electorales por los mismos que lo enga- 
ñian y lo explotan en nombre de la ley. 

Hombres que hacen las leyes, no para 
cumplirlas ellos y sí para venderle al 
pueblo el derecho de faltar 4 ellas. 

Pueblo en vuestra conciencia está que 
el delito por el cual os persiguen es el 
de luchar por la causa grande y justa 
del trabajador oprimido, sin distingo de 
castas, clases, colores ni nacionalidades. 

Hay que desafiar con dignidad las fu- 
rias del felino y no vacilar en sacrifica- 
ros por el bien de los explotados, sacri- 
ficaos y haced respetar vuestros dere- 
chos á todo trance y por todos los me- 
dios posibles. 

¡Pueblos oprimidos! volved vuestros 
ojos á los mudos pero elocuentes testi- 
gos de las glorias de Ferrer. 

Vosotros sabeis por experiencia pro- 
pia que la libertad no se mendiga, sinó 
que se toma, como lo han hecho los que 
han sabido morir dignamente antes de 
pasar por la vergilenza y la ignominia 
de soportar la fría cadena de la escla- 
vitud. 

Sí, rasgad vuestra camisa de escla- 
vos, y en cambio vestid el rojo traje de 
los mártires de nuestro Ideal. 

Hombres, mujeres y niños, hambrien- 
tos de libertad, formemos filas para lu- 
char uuidos contra el monstruo liberti- 
cida que amenaza aplastarnos á todos 
los que reclamamos pan y libertad. Lu- 
chemos por la causa del trabajador ex- 
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plotado, que es la causa de la redención 
universal, 

Esgrimid vuestro látigo y vuestras 
plumas, no olvideis la lección dada por 
el hombre más grande que el mundo 
haya contemplado, Ferrer, que prefirió 
caer empujado por las balas de los es- 
birros 4 caer de rodillas ante los tronos 
de los explotadores y tiranos. 

Vosotros, los que amais la humanidad, 
los que sudais para ganar un negro pan; 
vosotros, los que increpais cara á cara á 
todos los tiranos de los pueblos sus in- 
famias; vosotros, los que no sabeis do- 
blar la rodilla ante el hambre y la tor- 
tura, los que implacables, tarde Ó tern- 
prano vereis redimida la humanidad, los 
que no teneis ni lágrimas ni miedo, los 
irreductibles luchadores por el bien ge- 
neral, os invita 4 que sigais su ejemplo, 
y es que cuando los liberticidas arran- 
can de la mano de la justicia la espada, 
y la rompen, vosotros recojais sus pe- 
dazos para convertirlos en vara justi- 
ciera. 

No dejeis que la estrella antillana pa- 
lidezca, no dejeis que los menguados 
logren con sus infamias eclipsarla. 

La ignorancia aletarga y envilece, los 
pueblos que duermen el sueño del es- 
clavo merecen su suerte, 

¡De pié, para morir como hombres! 
¡De pié, para acabar con la ignorancia, 
que acabando con ella, acabaremos con 
todos los tiranos de la tierra! 

El rico aprovechándose de su dinero 
y poderío, no mira en el obrero al fac- 
tor principal de sus enormes riquezas, 
sino al esclavo obligado á trabajar 4 
cualquier precio y las horas que en su 
ambición le acomoden, dando por resul- 
tado la tiranía del capital sobre el traba- 
jo, formando del trabajador, no al hom- 
bre independiente y dueño de sí mismo, 
sino al esclavo moderno que debe estar 
sujeto al capricho de su amo. Cada una 
de estas víctimas es un convencido que 
pertenece á las grandiosas huestes que 
en mo lejano día derrumbarán á ese 
monstruo que, destsuyendo las fuerzas 
del organismo del pueblo, se agiganta 
minuto por minuto, haciendo del des- 
venturado obrero un irredento. Este 
monstruo execrable es el capital, contra 
él combatiremos sin tregua ni descanso. 
¡Pero alto! tiranos, no creais poder con- 
tinuar así yuestra labor de medro. El 
pueblo ya no es el niño que se deja con- 
ducir inconscientemente como carnero 
álos campos de batalla, ni 4 vuestras 
decantadas urnas para que depositen 
votos para llevaros á los altos puestos 
con el objeto de veros comer por todos, 
y gozar por todos llenos de desvergiien- 
za y desfachatez; pero afortunadamente 
el pueblo recibe los rayos esplendentes 
de la antorcha que los ilumina y les 
muestra practicamente que no hay en 
el mundo sino dos partidos: el de los 
explotadores y el de los explotados. 


La fuerza bruta es un pigmeo ante la 
divina chispa de la inteligencia. El des- 
potismo lo rechazan los pueblos y se lo 
llevan las generaciones pasadas, como 
las ondas de un lago, impulsadas por el 
viento. La teocracia desaparece, como 
han desaparecido la inquisición y la es- 
clavitud. 

El obrero avanza y avanza á paso gi- 
gantezco, y como la juventud valerosa 
de la Francia enarbolará la bandera de 
sus derechos usurpados, y al golpe de 
su mágica palabra caerá en pedazos la 
Bastilla que oprime al pueblo. 


A la naturaleza debemos los gérmenes 
de vida, es decir, le debemos la sangre 
que circula por nuestras venas. Si ma- 
fiana tenemos que derramarla en defen- 
sa de nuestros derechos, no impota. Es 
mejor que nuestros hijos lloren nuestra 
muerte y no nuestra esclavitud. 


Querrá decir que devolvemos á la tie- 
rra los gérmenes de vida que nos dió, 
para que más tarde alimenten cuerpos 
en que vivan almas libres, y que todos 
los habitantes de este mundo tan lleno 
de infamias, sea en un porvenir no re- 
moto habitación de seres igualmente 
felices hasta donde sea permitido en lo 
humano; que ocupe su verdadero pues- 
to el hijo del trabajo. Sin ese mago su- 
blime no tendríais elegantisimos vesti- 
dos, ni las mujeres lucirían esas brillan- 
tes galas que les dan apariencia de 
diosas; ni existirían esos archimillona- 
rios que insolentes creen en la superio- 
ridad de su clase. 

Y una causa tan justa como-es la de 
ese gremio luchador y extenso, ¿por 
qué no ha de triunfar? 

El trabajador, realidad augusta que 
oprimido bajo el tacón inmisericorde, se 
levanta magestuoso sobre el pedestal 
que forma la convicción de sus ideales 


ese glorioso Tabor; acaso no vemos ya 
esfumarse en el horizonte las figuras si- 













































sublimes. Y arenga á la multitud sobre 


_ _ _ __ _ __ _ _ _______ _____ A 
niestras de aquellos que no contentos 
con obstruir el paso á las ideas de liber- 
tad, estúpidos han creído que las ideas 
se pueden exterminar como se destru- 
yen hombres, pero nada, éstos retroce- 
den y la idea avanza. Sus labios modu- 
lan la marselleza del progreso; ese rumor 
de voces juveniles que se levanta al in- 
finito como un arpegio sublime que el 
pueblo escucha, es el himno cantado 
ante el altar de los héroes libres! ¡Libres 
sin fronteras, sin mitos ni tiranos! 


BLANCA DE MONCALEANO. 








“Salud y Fuerza” 





Hemos recibido el número 47 de esta 
ilustrada revista, que, como siempre, 
inserta trabajos escogidos. 

El sumario de este número contiene 
los siguientes: 


«La Familia Neo-Malthusiana», por 
Manuel Devaldés; «Exceso de pobla- 
ción», por G. Hardy; «El pueblo es in- 
digno de emancipación», por Un Doc- 
tor; «El anciano que calculaba mal», 
por Louis Grandidier; «Contra Natura», 
por Emilio Gante; «Pellizcos», por Ru- 
biales; «Por telégrafo sin hilos», 


Esta publicación mensual de filosofía, 
sexología, sociología y ciencia médico- 
social, se sirve por suscripción á series 
de doce números: 2 pesetas en España 
y 2'50 para el Extránjero, dirigiéndose 
á su Administración: Provenza, 177, 
pral., 12—Barcelona, 








Enseñanzas 


Práctica perjudicial resulta nuestra 
enseñanza elemental, esa primera etapa 
de la vida escolar, nos interna en un ca- 
mino que más tarde debemos desan dar, 
con perjuicio y fatiga de nuestra menta- 
lidad. 

Partiendo, como parte, de un princi- 
pio religioso, y como tal, anti natural € 
ilógico, consume y malgasta los prime- 
ros esfuerzos de nuestro cerebro, cera 
blanda en la que es fácil marcar cual- 
quier huella, en que lo fantástico en- 
cuentra indiscutible acogida, y del cual 
no á veces bastán, todos los años de 
nuestra existencia para borrar esas pri- 
meras impresiones. 


La «Historia Sagrada», fábula absur- 
da con que nos sacian las primeras an- 
sias de conocer de lo que vemos, de lo 
que nos rodea, de lo que somos, teje en 
nuestra infantil fantasía toda una malla 
de risibles y funestas aberraciones. 

En ella, aprendemos erróneamente á 
conocer la naturaleza y los “principios 
más elementales de su evolución. 

Cobramos en ella horror, hacia ese 
Dios-Hacedor, bondadoso y vengativo 
simultáneamente, que hace y dehace su 
obra, que «todo lo da» interesadamente 
4 cambio de una adoración forzosa; que 
nos ordena la «multiplicación del géne- 
ro» y castiga, á la «primer pareja» por 
haber usado del «único medio que les 
dió para multiplicarse»; que á despecho 
y mengua de su poder omnipotente, re- 
curre al diluvio, y espera paciente é in- 
mutable, 4 que la obra demoledora de 
las aguas destruyan en 49 días con 40 
noches, lo que él fabricira en ¡¡seis 
días!! 

Y en toda y cada una delas manifes- 
taciones de su obra, nos hacen ver la 
mano del artista, falto de ificiativa y de 
recursos, «que descompldga al hombre 
para producir la mujer.» 

Que comparte su omnipotencia con 
un Demonio tanto 6 más poderoso que 
él, puesto que «más eran los malos que 
los buenos.» 

Y así sobre un block dehbsurdas teo- 
rías, se levanta el edificp de nuestra 
cultura. ; 

Hoy, felizmente, el régimen de ense- 
ñanza elemental ha variad en algo, no 
en todo, y la inteligendi del niño se 
encamina por mejores dfroteros, pero 
desgraciadamente, esa pqueña é im- 
portante variación que di las escuelas 
modernas encuentran loshiños de hoy, 
no es todo lo fructífera qU debiera ser, 
pues además de adolecer de afinidades 
más Ó menos religiosas, sibten fuera de 
sus clases, al contacto cdi la enferma 
sociedad, el peso y la infléncia del am- 
biente. 

Y es en el seno de esa dheñanza per- 
turbadora, donde nace elfanatismo» y 
la «superchería.» 

De la idea de un Dios Ihnipotente € 
intangible; del concepto Robrenatural» 
de los más curiosos fenóNinos físicos y 


químicos de la materia; del desconoci- 
miento absoluto de las funciones nervio- 
sas de nuestro organismo y de su in- 
fluencia directa en nuestro cerebro y en 
nuestras impresiones; del defecto im- 


perdonable de habérsenos enseñado to-* 


do á través del velo absurdo del milagro, 
nace la superstición con sus anatemas y 
milagros y la brujería, en forma de «He- 
chiceras» y Adivina doras. ¿ 

Y en los cerebros atrofiados de los 
erédulos, toman cuerpo disparatadas 
creencias y sus enfermas imaginaciones 
entonan «iluminadas» y hacen «posibles» 
(para ellos) los milagros del «maleficio» 
y de la «clarividencia.» 

Propicio, como hemos dicho, á la in- 
fluencia del ambiente en que crece y se 
desarrolla su inteligencia, 4 ella ajusta 
el hombre-niño, su desarrollo físico y 
moral y lógico es suponer, que si el mol- 
de es defectuoso, defectuoso habrá de 
ser lo que en él se confeccione.. 

Iniciado en un conocimiento erróneo 
de su ser y origen, y del ser y origen 
de la naturaleza en general. Enseñado 
á conocer, los más familiares fenómenos 
de la evolución orgánica, de manera 
mentirosa. Desviado maliciosamente por 
la Religión que se apodera de él, torpe 
y arbitrariamente, excluído ha de ser el 
hombre, de la responsabilidad de su 
«atavismo». 


El hombre, como todo cuerpo com- 
puesto, obedece, tanto al resultado de 
su composición atómica como á su com- 
posición moral, y debe al ambiente en 
que nace su estructura «moral» y «física». 

Nacido en las rudezas del trabajo: 
fuerte y sano. En la sociedad de la bur- 
guesía: endeble y enfermizo. Entre vi- 
ciosos: vicioso. Entre comedidos: co- 
medido. Sin escapar en ningún caso de 
la morbosa influencia de la sociedad en 
que brota, porque ésta » . . ¡¡ésta lo 
abarca y lo adultera todo!! 

Respecto á la mujer, aún es más per- 
judicial esa enseñanza. 

Embebida en una religión que no 
comprende ni conoce, sabe del mundo, 
«todo lo contrario de lo que el mundo 
es.» : 

Confía en lo que precisamente sabrá 
más tarde que habrá de temer, y teme, 
á lo que inevitablemente tendrá que 
aceptar, y entra en la vida á ciegas, dan- 
do tumbos, recibiendo impresiones que 
la turban, sin deberla turbar, sola y úni- 
camente, por su lamentable ignorancia. 

El sacerdote, desde las oscuridades 
del confesionario, influye en ellas, á ma- 
nera de un pulpo que ahogara con sus 
tentáculos, sus naturales ansias, para su- 
mirla en el misticismo, en el temor del 
«pecado» (ordenado y previsto por la 
naturaleza) en el horror á las cosas del 
mundo, por donde habrá de pasar ine- 
vitablemente y en la ignorancia de la 
verdad y de la naturaleza. 

La concepción del amor se forja luego 
en ella, impresionada con las románti- 
cas historietas de los autores clásicos 
del amor ideal, y se forjan prometidos 
rubios, galantes, hermosos, «castos», 
ideales, y luego . . . ¡pobrecita! cuán 
distintos encuentra en la realidad de la 
vida á esos sofñados prometidos. Y de 
sorpresa en sorpresa, de decepción en 
decepción, comprenden al fin que han 
vivido engañadas, y que conocen la vida, 
(un poco tarde ya) después de vivirla 
algunos años inútilmente. 

Luego, cuando maltrechos moral- 
mente, avanzan «unos» y «otras» entre 
la muchedumbre, cargados con el fardo 
de sus errores, con la ridiculez de su fa- 
natismo, y con los inconvenientes de su 
ignorancia, es cuando las zaetas pun- 
zantes de la crítica se clavan indolentes 
en aquellas piltrafas humanas, que ani- 
quiló el absurdo, 


101 
NE 
El hombre futuro, será educado desde 
niño, en el conocimiento social—de otra 
sociedad bien distinta á la nuestra—y en 
el conocimiento científico, única y ver- 
dadera religión del Progreso. 


En ese mañiana, imposible, para los 
que bien conviven en este medio, nebu- 
Joso, para los timoratos, y claro y hace- 
dero para los resueltos, vivirá felíz la 
humanidad, igualada y redimida. 

Proscriptas las causas que engendran 
delincuentes en la sociedad; conscientes 
los individuos de la gran familia huma- 
na de sus derechos y deberes; fundida 
en una sola, sin los prejuicios de raza y 
religión, de que hoy adolece, lucirá para 
ellos más expléndida la naturaleza y el 
sol iluminará cada día, de uno á otro 
hemisferio, 4 una sola y gran familia 
instruida y felíz, 

Laboremos en pró de ese ideal, que el 
triunfo será nuestro, 





La humanidad despierta. La rémora 
sucumbe. La Naturaleza triunfará del 
misticismo. 

DANIEL. 
Octubre de 1912. 


o o O? 
Acontecimiento 
político en Panamá 


Hoy ha sido el más grande que he 
conocido en seis años de residencia en 
esta República. 

Con motivo de haber tomado pose- 
sión de la presidencia el doctor Porras, 
Panamá era un hervidero de ciudadanos 
y extranjeros; los unos vitoreando á su 
Jefe, los otros buscando emociones. 

Arcos alegóricos por una parte cén- 
trica de la capital y por la otra zahuanes 
donde habitan los desheredados, sin luz 
ni aire, que más que habitaciones po- 
dríamos llamarlas infierno de los conde- 
nados á sufrir persecución de la injus- 
ticia. 

Tanto las madres como los niños que 
salen á las puertas, les encuentro ané- 
micos, sin fuerzas físicas ni medios de 
repararlas, mientras los causantes de su 
miseria se pasean en automóviles y co- 
ches por delante de sus víctimas. 

Horrorizado de ver tanta desigualdad 
entré nuestros semejantes, recapacito 
un momento en que forma podría llevar 
al conocimiento de estos seres incons- 
cientes el derrotero que debieran tomar 
para llegar 4 la igualdad y hacerles á 
todos estos que hoy se pasean de levita 
y frac por delante de sus miserables po- 
cilgas, en el transcurso de bien poco 
tiempo tuvieran que abandonar el paseo 
y dedicarse, como cada cual, 4 llevarse 
el sustento á su hogar si querían poder 
sobrevivir; pero desgraciadamente los 
que sentimos el mal que nos rodea y 
queremos redimir 4 la humanidad, de 
tanta miseria, precisamente somos. los 
más perseguidos por esta turba de ig- 
norantes que sólo pasan á creer lo que 
les aconsejan los embaucadores políti- 
cos, que por toda recompensa les hacen 
trabajar por menos sueldo en la actua- 
lidad que el que percibían hace tres 
años. 

Sabido es de muchos de los lectores 
de ¡TIERRA! que los empleados latino- 
americanos en las obras del Canal, les 
pagaban dieciseis centavos por hora, pe- 
ro pareciéndoles sueldo muy crecido, 
les rebajaron tres centavos; de forma 
que trabajando nueve horas ganaban 
$1.44 centavos, mientras ahora traba- 
jando las mismas sólo ganan $1.17 cen- 
tavos. 

Pues bien: ahora me sugiere pregun- 
tar álos trabajadores panameños: ¿Vues- 
tro Gobierno se interesó algo porque os 
volvieran á remunerar vuestro salario? 
Según alguno, el Doctor Mendoza visitó 
las obras del Canal y al que le llamó la 
atención sobre la rebaja, creo le contes- 
tó que no podían exigir más, pues se 
encontraban bien retribuídos. 

¿Os habéis desengañado panameños 
el bien que os proporcionaron vuestros 
gobiernos hasta el presente? No obstan- 
te de participaros la verdad escueta, ya 
se que á un compafiero que se encon- 
traba leyendo el número 465 de ¡TiE- 
RRA! hubo quien le dijo que valía el 
ejemplar del referido periódico, 4 lo que 
contestó el aludido compañero, que la . 
prensa nuestra *:0 se vende, pero si te- 
nía interés por leerlo que muy gustoso 
se lo regalaba. ; 

Cual sería la indignación de aquel ca- 
cique político que al leer «De Panamá», 
interrogó al compañero que donde re- 
sidía para darme á conocer á sus conciu- 
dadanos para que me «fregaran», frase 
panameña que en puro castellano es 
muy inmoral y me abstengo en escri- 
birla. - 

Pero no olvide el caballerito paname- 
fio, que por la modestia con que me 
quiere tratar, no merece de mi persona 
otra cosa que el desprecio; pues el hormn- 
bre que trata de dar ejemplo de moral, 
en aquel momento que leyó el escrito 
de referencia era inadecuado para su 
profesión; digo esto porque ningún pro- 


fesor debe de dar cátedra de taberna á 


no ser que necesite para inspirarse del 
alcohol, 

Considero muy pesado para mis com- 
pañieros de ¡TIERRA! darle tanta satis- 
facción á un degenerado y necesitamos 
las columnas de nuestros periódicos pa- 
ra enseñar otras doctrinas 4 nuestros 
compañeros de infortunio; sin que por 
esto diga que en otra me dejaré los pun- 
tos sobre las ies. 


y BRAULIO HURTADO, » 
Pedro Miguel Octubre de 1912. 








3? — ¡TIERRA! 


DATOS INTERESANTES SOBRE LA REVOLUCION SOCIAL EN MEXICO 


MANIFIESTO A TODOS LOS CAMARADAS DEL MUNDO 


COMPAÑEROS, SALUD: 


Un delito sería callar la verdad sobre 
los últimos acontecimientos que se des- 
arrollan en la República de México—de 
interés Libertario—y comprendiéndolo 
así cumplo con un deber al manifestaros 
qué es lo que, en realidad sucede, pues 
muchos han sido y son los que han ha- 
blado y hablan en contra de la Revolu- 
ción Mexicana sin tomarse el trabajo que 
yo me tomé de ir hasta esa República, 
arriesgando la libertad y la vida, para 
cerciorarme de la verdad de los hechos 
y si debía 6 no apoyarla, como la apo- 
yé en vista de la conveniencia libertaria 
desde el punto de vista redentor. 

El que estas líneas escribe se había 
guardado de hablar antes de la Revolu- 
ción Mexicana, hasta cerciorarse perso- 
nalmente sí convenía apoyarla Ó nó, y 
para no caer en errores que más tarde 
merecieran la censura y reprobación de 
mis compañeros. Siempre he querido 
que mis escritos lleven el sello de la ver- 
dad, —éste es uno de ellos—de modo que 
el que esto escribe pudo analizar- y po- 
ner su grano de arena en esa lucha has- 
ta parar en una prisión, y ser expulsado 
después, como consecuencia de mi lu- 
cha en esa República en pró de esa Re- 
volución Anárquica. 


Hagamos historia: 


Los campesinos mexicanos eran des- 
de tiempos coloniales, pequeños propie- 
tarios, esto es, cada campesino tenía un 
pedazo de tierra que cultivaba por su 
cuenta y vivía de sus productos; poco á 
poco los pequeños propietarios fueron 
desapareciendo, absorbidos por los gran- 
des terratenientes que valiéndose de sus 
influencias con el gobierno quedaban á 
cubierto de cualquier responsabilidad 
por el despojo de esas tierras. El indí- 
gena fué quedando con su familia en 
condición de esclavo, trabajando en 
aquellas mismas tierras que antes eran 
suyas, en provecho del usurpador, sos- 
tenido por las bayonetas gubernativas. 
El indígena que se rebelaba y pedía la 
devolución de sus tierras, era asesinado 
6 encarcelado, el favor oficial estaba de 
parte de los señores que eran parientes 
de los mandatarios 6 componentes del 
gobierno 6 sostenedores de ésté. Así es 
como se vió. que en tiempos del tirano 
Porfirio Díaz crecieron de una manera 
desvergonzada los grandes propietarios, 
como el mismo Díaz, Iñigo, Noriega, 
los Madero y mil más cuyos capitales 
fabulosos llevan el sello rojo de la san- 
gre indígena. 

En vano los indígenas acudían ante 
las autoridades pidiendo justicia, en va- 
no se levantaron algunas partidas para 
arrebatar por la fuerza lo que la ley les 
negaba, porque eran asesinados y juz- 
gados como bandidos, los pretorianos 
aplastaban 4 bala 4 toda cabeza de hom- 
bre 6 mujer que se irguiese altiva. Los 
indios «yakis» fueron las principales vic- 
timas de la burguesía; éstos se levanta- 


ron en armas reclamando la devolución - 


de sus tierras, arremetieron contra los 
esbirros del tirano y lograron obtener 
algunos triunfos, pero esto no duró mu- 
cho porque el asesinato vino en grande 
escala, apagó ese movimiento y muchos 
miles de estos valientes fueron hechos 
prisioneros y llevados al Estado de Yu- 
catán, tratados como criminales y re- 
partidos allí entre los grandes señores 
como se reparten carneros, separando 
hijos de padres, hermanos de hermanos, 
y obligados bajo el látigo del negrero á 
trabajar en provecho de los señores. 

Hombres abnegados y altruistas como 
los que componen la Junta Revolucio- 
naria de las Angeles, Cal., no pudieron 
soportar tanto crímen, protestaron enér- 
gicamente y pagaron su osadía en las 
cárceles; era, pues, un crímen que se ex- 
piaba caro, el defender los derechos de 
ese pueblo inquisidado. 

Un hombre oscuro, pero que tiene el 
don del vividor,.esto es, cínico y chaf- 
latán, un hombre que como ya lo he 
dicho antes, es dueño de una gran for- 
tuna hecha á costa del despojo á los 
analfabetos campesinos. Un espiritista 
que había leído algunos libros de socio- 
logía expiaba el momento de sacar par- 
tido del dolor de aquel pueblo; el mo- 
mento llegó en que el pueblo ya no re- 
sistía el yugo de esa burguesía: el hom- 
bre surgió y trazó un plan de gobierno, 
hablándole al pueblo de reparto de tie- 
rras, de libertad absoluta de imprenta, 
legalidad en las elecciones, en fin, sacó 
de los libros sociológicos un programa 
casi socialista con que deslumbró al pue- 


blo. Este programa se llamó £/ Plan de 
San Luis, 
Luis Napoleón Bonaparte en la pri- 


“sión de llam escribió sobre la bondad 


del socialismo y su vehemente deseo 
por implantar tan redentoras ideas y lo- 
grar con esto poner al pueblo en su fa- 
vor, y más tarde es presidente de la 
República Francesa, y el dos de Diciem- 
bre asesina á París, se burla de sus pro- 
mesas y programas y baña en sangre á 
un pueblo y encarcela 4 los representan- 
tes de los derechos del pueblo, La Re- 
pública muere y solo gobierna Vapoleón 
el «pequeño», como lo llama Víctor Hugo. 

Francisco 1. Madero, predica al pue- 
blo las ideas socialistas, el pueblo ha re- 
suelto el destronamiento de Díaz y se 
deja deslumbrar por el charlatán Ma- 
dero: triunfa la Revolución. ¿Y cómo 
no triunfar, si aquél nuevo Mahoma pro- 
metía 4 su pueblo horizontes de ventura? 
Aquel espiritista, inspirado como el pro- 
feta de Medina, prometía la salvación de 
su pueblo; todo el que le escuchaba 
ofrecía derramar hasta la última gota de 
su sangre por el triunfo de esa causa, 
que era la verdadera redentora. Sus tie- 
rras serían devueltas y la esclavitud ter- 
minaría con el triunfo de aquel ilumi- 
nado, fuera Madero ú otro cualquiera, 
todo era salir de Díaz. 

Los indígenas no entendían de leyes, 
sino que la tierra les sería devuelta y los 
«yaquis» repatriados á sus tribus, donde 
sus compañeros internados en el bosque 
los esperaban. Por eso el pueblo se puso 
de pie y triunfó, y entregó sus destinos 
á ese hombre, ignorando que el burgués 
norteamericano, de acuerdo con Made- 
ro, se repartirían las ganancias de aque- 
lla lucha. 

Ricardo Flores Magón, su hermano 
Enrique, Antonio P. Araujo, Anselmo 
Figueroa, Librado Rivera, Praxedis G. 
Guerrero y otros compañeros más, vie- 


ron con dolor desarrollarse acenteci- 


mientos más espantosos para el pueblo 
y lo denunciaron; pero el pueblo estaba 
sordo y embriagado con la esperanza del 
moderno redentor: le tributó la mirra y 


| le dió dones. , 


Pero esa sordera popular no duró mu- 
cho tiempo. Al fin el pueblo fué com- 
prendiendo la farsa y que solo había 
destronado 4 un tirano para levantar 
sobre sus hombros á un verdugo, y en- 
tonces recapacitó y rememoró su histo- 
ría, y se dijo: 

Desde el sanguinario Moctezuma, — 
aquel bárbaro emperador azteca que ase- 
sinaba por miles de nuestros antepasa- 
dos, hasta el celebérrimo espiritista 
Madero, no han hecho más que opri- 
mirnos y asesinarnos á su capricho, so- 
mos hombres que tenemos derechos y 





los haremos respetar á toda costa. Las 
promesas de Madero se cumplirán por 
que nosotros las haremos cumplir. 

¿Por qué habla de esta manera el su- 
frido indígena? 

Porque todo fué engaño, porque Ma- 
dero decapitó la República naciente, 
robó los derechos de libertad de aquel 
pueblo, hizo de las bayonetas su sostén, 
pisoteó la Ley, acogotó la prensa, 
amordazando con oro á los más viles y 
encarcelando á los que osaron hablar y 
persiguiendo tenazmente á los que como 
los Magón y sus compañeros, buscaron 
las trincheras en Norteamérica, —desde 
donde disparaban su protesta contra el 
nuevo Tiranosamio—derribó la estatua 
de la libertad y sobre su pedestal levantó 
la horca, y del famoso Plan de San Luis 
hizo una antorcha incendiaria que de- 
voró más tarde quince poblaciones del 
Estado de Morelos. 

Pero hubo un hombre, un campesino, 
un indígena que lleno de vigor y amor 
por sus hermanos resolvió levantarse 
como un símbolo de verdadera redención 
y castigar con mano fuerte á la insolen- 
te burguesía, contra la cual ya marcha- 
ban las fuerzas libertarias organizadas 
por Magón y sus compañeros. Estas 
partidas se levantaron al grito de Tierra 
y Libertad, y fueron denominadas por 
los burgueses con el título de «Magonis- 
tas», 

Ese hombre fué Emiliano Zapata, 
que, poniéndose al frente de los campe- 
sinos del Estado de Morelos, se levantó 
en armas, pidiendo hasta entonces, solo 
la devolución de los terrenos robados. 

La lucha siguió, y el gobierno de Ma- 
de Madero se echó á reir, al principio, 
de las pretensiones de los campesinos, 
que querían á viva fuerza que el gobier- 
no cumpliera el Plax de San Luis, pero 
muy pronto vieron el peligro real; en- 
tonces Madero y la burguesía decretaron 
el exterminio de los campesinos revolu- 
cionarios: las pobláciones ardieron, los 
postes de los telégrafos se adornaron 
macabramente con los cadáveres de los 
revolucionarios ahorcados; en la pobla- 
ción de Puruandiro;”Jueron asesinados 
220 campesinos, entre hombres, muje- 
res y niños, como sospechosos de sim- 
patizar con la revolución y se promulgó 
la Ley de suspensión de garantías, 

Las represalías no se hicieron esperar, 
nuestros compañeros rodeaban á los ca- 
becillas revolucionarios y les inculcaban 
las verdaderas ideas anárquicas; muchos 
de los que se llamaban magonistas y que 
no son otros que los anarquistas, se in- 
tercalaron con los de Zapata y es como 


.se ve después el desarrollo de una Re- 


volución Social, en la cual están muchos 
compañeros venidos de España, Buenos 





¿DONDE ESTÁ DIOS? 


Incrédulo canto germina en mi pecho, 
verdades buscando, de ideas en pos; 
quiero deistas quedar satisfecho 
por eso os pregunto: ¿En dónde está Dios? 


Humilde y fanático el género humano 
incienso le quema, le llama «HACcEDOR» 
y yo que le busco no encuentro su mano, 
¿Es esta la obra de excelso «CREADOR»? 


Antiguas leyendas, la historia «sagrada» 
un viejo nos pinta ardiendo en rencor, 
feróz, vengativo, de un «alma» malvada 
que más que respeto infunde pavor. 


Los curas nos hablan de un Dios irascible 
que á nadie perdona, que goza en dañar, 
que allá nos impone castigo terrible, 
agenos agravios queriendo vengar. 


¿Y Dios es verdugo? ¿Es este el benigno 
autor de los mundos—que en la aérea región 
navegan eternos, —y. envía maligno 
de males sin cuento horrible turbión? 


Y Dios que es tan justo, tan noble, tan bueno, 
por cuyas bondades le teme «Satán», 
¿Por qué deja impávido que el rico esté lleno 
en tanto que el pobre carece de pan? 


¿Por qué ese Dios bondadoso 


en estulta indiferencia 
hace infeliz al dichoso 


y al sano le hace leproso? 
¿Es que no tiene conciencia? 


«Dios» es mentira, es un mito, 


es una farsa social, 


nos pintan un ser bendito 


que gobierna lo infinito 


y no ha de ser criminal, 


Aires, Chile y otras partes del mundo, 
que han llegado 4 México á luchar en 
pró del ideal, 

Pues bien; ya la Revolución ha toma- 
do un caríz Anárquico: los puentes de 
los ferrocarriles son destruídos, los tre- 
nes de pasajeros volados, asaltados y 
los pasajeros burgueses despojados de 
sus joyas y haberes, las poblaciones asal- 
tadas y saqueado el comercio, se exter- 
minan á los propietarios, se fusilan 4 los 
que tienen Haciendas, se cuelgan auto- 
ridades, se matan curas, se incendian 
archivos, ha habido combates sosteni- 
dos con puras bombas de dinamita, tre- 
nes incendiados después de haber ulti- 
mado á toda la guarnición, las casas de 
gobierno son voladas, lo mismo que los 
que las defienden, se apoderan de Mi- 
nas y de Haciendas, explotándolas por 
su cuenta, y se abren las cárceles dando 
libertad 4 los presos. 

¿Pero por qué toman tanto incremen- 
to estas ideas de revolución social? ¿Por 
qué los periódicos de la capital se afa- 
nan tanto y gritan ¡la sociedad está en 
peligro? ¿Por qué mueve al pueblo 4 
proceder así? Veamos cual es la fase in- 
interesante de ese pueblo. 

Vamos á la gran metrópoli Azteca y 
sólo encontramos un pueblo crapuloso, 
que sólo tiene por casa las cárceles, que 
gana poco, y no andamos una cuadra 
sin encontrar una taberna, una usurería, 
un burdel, un cuartel, Óó un foco de in- 
fección con el nombre de Hospital, cuer- 
pos semi-desnudos, más de dos mil cie- 
gos que viven de la caridad pública, in- 
finidad de Iglesias, madres que punzan 
los ojos á sus hijos recien nacidos para 
volverlos ciegos y asegurarles un por- 
venir de limosnero, los obreros se de- 
claran en huelga y son asesinados por 
orden del Gobierno, las fábricas se cie- 
rran y los cuarteles se abren, en las es- 
quinas se ven cartelones como este; «En 
la gendarmería se necesitan quinientos 
soldados», y los obreros sin trabajo se 
apresuran á sentar plaza de soldado, ga- 
nando $1.50 diarios, el obrero que tiene 
la desgracia de caer de noche en las ga- 


-rras de la policía, es conducido ai día 


siguiente al cuartel como soldado, Yo 
vi el cuadro más espeluznante: más de 
quinientos hombres sin sombrero y se- 
mi-desnudos, iban escoltados por la 
guardia montada, una gran multitud de 
mujeres, ancianos y niños seguían á los 
desventurados presos, gritando y llo- 
rando desesperadamente; cuando el tu- 
multo de mujeres pretendía acercarse 4 
sus compañeros, , eran atropelladas por 
la caballería, 

Vi otro cuadro que lo recuerdo con 
horror. Una mujer llevaba un niño en 
los brazos, era un esqueleto, iba á en- 


, 


A no ser que «Dios» reciba 
contribución de «Luzbel» 


y de ésto el mal deriva, 


también pueda ser que viva 
en contubernio con él. 


Con sonrisa Vollteriana 
me burlo de «Dios», ateo 
con decisión espartana 
desafío su soberana 
voluntad, EN ÉL NO CREO, 


Me río de su poder, 
me burlo de su castigo, 
si es verdad que puede hacer 
sus crueles iras temer 
venga á ejercerlas conmigo. 


Lo repito, soy ATEO, 
ya que conmigo no pudo 
que soy del mundo un pigmeo 
en su existencia no creo 
y la RAZÓN es mi escudo, 


Malvado, blasfemo, atroz, condenado, 


el mísero vulgo que soy me dirá, 
más, nada me importa, yo voy sin cuidado 
verdades buscando, pues no hay más allá. 


Atrás dejo el fardo de tontas creencias 
que hicieron estéril mi edad infantil 


y rindo-mi culto tan sólo á la ciencia, 
á todo lo grande lo aplaudo viril. 


Más no en los altares incienso quemando 
iré con plegarias, oculto el puñal, 
cual hacen los curas que siempre rezando 


resultan del mundo la miasma social. 


Habana, 


Isiporo Loxs, 


a e A 


trar en una usurería, cuando al pre- 
tender entrar cayó al suelo, traté de le- 
vantarla, pero fué en vano, tuve que 
retirarme dejándola en la acera de la 
calle. Dos horas después pasé por allí y 
la mujer permanecía todavía en la misma 
actitud que yo la dejara y el niño de un 
año, poco más 6 menos de nacido, ma- 
maba el pecho escuálido de aquel cadá- 
ver. 


Recientemente el Gobierno dió un de- 
creto por el cual se ordena á los indíge- 
nas que visitan la ciudad, el uso de 
calzones, y para facilitarles este uso, se 
les ha puesto el precio de 25 centavos 
oro á cada calzón, que se venden en al- 
macenes nacionales. 


Madero pide dinero á la burguesía 
americana, ella se lo da; la deuda de ese 
pueblo aumenta, Madero guarda una 
parte y la otra la emplea en armas que 
el americano le vende, volviéndole á 
quitar el dinero que le prestó á cambio 
de esos elementos de destrucción, Miles 
son los motivos que tiene ese pueblo 
para hacer esa revolución, la más justa 
de todas. 

En los estados gana un indígena seis 
centavos oro por día, trabajando sin 
descanso, y bajo el garrote del negrero. 
Este indígena tiene cinco ó siete hijos y 
mujer, ¡y tiene que sostener á su prole 
con seis centavos! Por eso la revolución 
ha tenido eco; por eso los indígenas se 
levantan en todas partes del territorio, 
no ya pidiendo lo que en un principio 
pedían, esto era la devolución de sus 
pequeños terrenos, sino el reparto gene- 
ral de las tierras, 


Madero no es presidente de la Repú- 
blica sino nominalmente, pues la mayor 
parte del territorio está invadido por los 
campesinos en armas; su caída es inevi- 
table. 

Pascual Orozco, general revoluciona- 
rio con pretensiones al poder, es en la 
actualidad despreciado por los campesi- 
nos, se encuentra sin prestigio y sólo 
rodeado por unos pocos burgueses; los 
campesinos lo abandonan y van á formar 
en el campo de Zapata, 


El último plan sorprendido por los es- 
birros de Madero, fué el que se prepa- 
raba para atacar la Capital. Este plan 
consistía en un ataque simultáneo, con- 
tra la burgusía y el Gobierno; el fin era 
la expropiación de todo, el aniquila- 
miento de los propietarios y la destruc- 
ción del Gobierno de Madero. Los es- 
birros cayeron sobre una población que 
se llama San Jerónimo, 4 pocos kilóme- 
tros de la Capital, encarcelaron hom- 
bres, mujeres y niños; en este momento 
caí yo preso con tres de mis compañe- 
ras y dos de mis compañeros. Tres días 
después de nuestra prisión, fusilaban 4 
cuatro compañeros, como unos de los 
principales responsables. Yo quedé en 
la prisión en compañía de otros, uno de 
los cuales al saber que su familia la ha- 
bían puesto presa y que á Él también lo 
fusilarían, se volvió loco; yo procuré 
darle aliento 4 éstos compañeros, que 
probablemente serían fusilados; yo, in- 
dicado de pretender un atentado contra 
Madero, de estar preparando al pueblo 
para el golpe final del Gobierno y de 
estar en inteligencia con los centros re- 
volucionarios y en combinación con los 
Magón y con cuatrocientos compañeros 
de distintas nacionalidades, que inva- 
dieron esos días por el estado Sonora 
armados y bien munucionados, etc. etc. 
creí al principio que correría la misma 
suerte del cadalzo, pero aunque á mi 
me mostraron algunos documentos que 
podían comprometerme, nada pudieron 
probar; yo en mi calidad de extranjero 
en aquel país, sería expulsado, como 
me lo manifestó el representante de la 
autoridad, y en efecto, sucedió. 

Ahora dejo á todos vosotros que dic- 
teis el fallo sobre si la Revolución de 
México es ó no social. 


Compañeros: mi opinión es que esa 
Revolución llegará á ser de gran prove- 
cho para el proletariado mundial; Mé- 
xico es para mi la Francia americana, 
esto es indudable; no apoyar esa revo- 
lución es un crimen; dejar caer la ban- 
dera Roja en estos momentos en que 
flamea victoriosa en esos campos rega- 
dos por la sangre de nuestros hermanos, 
es el mayor de los delitos. 

No dejemos que «Regeneración », 
nuestro único periódico editado en los 
Angeles, Estados Unidos, muera por 
falta de nuestro apoyo. Ese periódico 
dice la verdad sobre el movimiento re- 
volucionario; ese movimiento trascen- 
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dental y grande que acorrala día y no- 
che á la fiera burguesa. 

¡Libertarios, de pié! y como un solo 
hombre aticemos ese movimiento reden- 
tor, ¡Sí, de pié y escuchad los gritos de 
nuestros herínanos que, pidiendo Tierra 
y Libertad, caen al pié de la bandera 
roja sellando con' su sangre el hermoso 
prólogo de redención mundial. 


J. F. MONCALEANO. 
Coruña, España, 30 de Septiembre 1912. 
00... 


NOTA DE LA REDACCIÓN: 


En un todo de acuerdo con lo mani- 
festado por nuestro abnegado compa- 
fiero Moncaleano, y entendiendo que 
una de las mejores obras revolucionarias 
es dar á conocer con toda su exactitud 
el movimiento y circunstancias de la 
revolución social de México, suplicamos 
á toda la prensa libertaria la reproduc- 
ción íntegra de este Manifiesto. 








Sin distinción de raza 
ni color 





A Los OBREROS DEL CANAL DE Pa- 
NAMÁ EN GENERAL. 


Compañeros: 
Salud. 

En este momento tomo la pluma para 
dirigirme 4 todos, invitándolos mútua- 
mente Á ver si en un próximo día pode- 
mos llegar 4 ser hombres emancipados, 
y no víctimas del opresor como venimos 
siendo hasta ahora; porque parece men- 
tira que en pleno siglo veinte donde ya 
el problema de la navegación aérea es 
un hecho consumado, nosotros los pro- 
ductores nos encontremos sumergidos 
en la más profunda ignorancia, v esto 
compañeros, es lo que debemos evitar, 
y así también evitaremos el que nuestros 
hijos y sucesores sean los eternos escla- 
vos de todos los vampiros de la tierra, 
como nosotros lo venimos siendo hasta 
la fecha. 

He aquí mi iniciativa: 

Compañeros: Muy lejos estoy de que 
esta iniciativa se aproxime siquiera á ser 
contraria de todo cuanto redunde en be- 
neficio de la propaganda, del proletaria- 
do universal y en contra de la inícua 
explotación que hoy cruelmente hace el 
hombre con el hombre. 

Hace próximamente siete ú ocho años 
que existen los tralóajos constantes en 
el Canal de Panamá y á pesar de que 
en este país muchos infelices han gana- 
do el triste mendrugo que para su pre- 
ciso alimento necesitan, también me 
consta que muchos han dejado su salud, 
y otros hasta la existencia, por cuyas 
consecuencias centenares de criaturas 
hoy se encuentran pereciendo en la in- 
digencia; lo mismo el-niño por la falta 
de su padre, que el padre, el hijo, el 
hermano ó el esposo, por la falta de un 
brazo, de una pierna ó de la salud, sin 
haber podido nunca lograr que estos la- 
mentos lanzados por la miseria se hayan 
oido en Washington ni en los hospitales 
situados en los límites del Canal. 

Y ahora pregunto yo: ¿quiénes son 
los culpables de tantas injusticias y atro- 
pellos? ¿Son los americanos—que con- 
tínuamente nos odian, nos desprecian y 
nos amenazan y hasta nos castigan rigu- 
rosamente si les exigimos un miserable 
pedazo de pan más—ó quiénes son? 
¿Son ellos Ó somos nosotros que tras de 
sufrir tantas inmoralidades que degra- 
dan y ofenden á la humanidad y el pro- 
greso venimos sumisos y humildes como 
el cordero á humillarnos ante sus plan- 
tas para que nos acaben de usurpar 
nuestras pocas fuerzas agotadas y con- 
sumir entre sus garras los últimos días 
de nuestra triste y penosa existencia, 
sin que nunca hayamos tenido ni aún el 
recuerdo de hacernos respetar y consi- 
derar como hombres, y, por consiguien- 
te, hacer que nos concedan los derechos 
que nos pertenecen, 

Ahora bien, en estos últimos años se 
vienen constituyendo algunos grupos de 
nobles y activos compañeros que impul- 
sados por la miseria han tratado y tra- 
tan de ver si con el sólo fin de buscar 
nuestra redención, podían infundir las 
ideas libres y redentoras de la humani- 
dad en las mentes del gran elemento in- 
consciente por la falta de cultura que en 
este país se encuentra, pero á pesar de 
esta titánica lucha, las personalidades y 
las faltas de conocimiento de causa lo- 
graron aúín cuando nó del todo desorien- 
tar y quitar los ánimos á muchos de los 
que ya podíamos considerar un número 
en las filas de los que moral y matertal- 
mente aportan su Óbolo voluntario en 
beneficio de la sana y reivindicadora 
justicia que es la libertad mundial y la 
abolición de inícuas leyes, por consi- 


guiente de todos los zánganos que nos 
oprimen y todo lo poseen sin tener de- 
recho á nada porque nada han produci- 
do. Péro hoy felizmente vemos que va 
resurgiendo de nuevo aquel precioso 
espíritu de rebelión que por completo 
parecía haber desaparecido; siendo así 
que yo en este momento deseando que 
mi iniciativa sea acogida con éxito, pido 
á todos mis compañeros de infortunio, 
ayuda y solidaridad para luchar en pró 
de la santa causa y en contra de todos 
los explotadores habidos y por haber; 
y bien, compañeros, la solidaridad que 
yo os pido no es la de la ayuda mone- 
taria ni la de defenderme á mí personal- 
mente; nó compañeros, esta solidaridad 
es solo la de unirnos, la de ponernos en 
nuestro verdadero camino, el ser todos 
para uno y uno para todos. Y como ya 
he dicho, de los varios grupos que en 
este país se han formado, estos respeta- 
bles compañeros siempre han demostra- 
do sus buenos sentimientos con la obra 
solidaria para todos los paises, hasta 
donde nuestras escasas fuerzas han al- 


_canzado; pero nunca han tenido la idea, 


6 hemos tenido, de tratar de constituir 
en este mismo país en contra de nuestros 
asesinos, un considerable núcleo de com- 
pañeros para luchar en pró y beneficio, 
tanto de la humanidad mundial como 
de nosotros mismos; cosa que si todos 
los grupos que se han formado se hu- 
bieran unido en uno solo ya probable- 
mente nuestra organización sería un 
muro inquebrantable y estaríamos al 
mismo tiempo dispuestos para hacerles 
saber y comprender á los señores bárba- 
»0s del Norte que si ellos tienen mucho 
oro, mucho orgullo y despotismo, nos- 
otros tenemos mucha fuerza de volun- 
tad y mucho conocimiento de causa para 
cruzarnos de brazos ú obrar con arreglo 
á lo que nuestra conciencia nos dicte 
para terminar de una vez con toda su 
imbécil hipocresía. Pero no obstante, 
para la buena obra nunca es tarde, si en- 
tre nosotros verdaderamente existe un 
poco de voluntad todavía tenemos tiem- 
po de hacerles pasar por lo que ellos no 
esperan Ó no hubiesen esperado jamás. 
Y esto puede hacerse, compañeros, for- 
mando de todos nosotros, no un grupo 
de veinte Ó treinta compañeros como 
hasta la fecha se viene haciendo en esta 
Zona del Canal, sino un Centro Obrero, 
es decir, una sociedad de resistencia en 
la que, con un poco de sacrificio y fuer- 
zá de voluntad, todos podamos contri- 
buir con una Ínfima miseria que en cual- 
quier ocasión la pagamos por una 
repugnante copa de licor, la cual sólo 
sirve para atrofiar el cerebro y perturbar 
nuestras facultades mentales, mientras 
que siendo lo contrario de esto podemos 
obtener, no solo la ventaja de no poner- 
nos en estado deplorable, sino el estudio 
y la educación, la cultura y la ciencia, 
que es lo que guía al hombre á ser libre 
y tener sano juicio para combatir los 
muchos males que continuamente ago- 
bian y atropellan su existencia. 

Ahora, compañeros, á los que crean 
justa esta iniciativa os invito para el dia 
30 del actual, á las 2 P. M., en Pedro 
Miguel. La reunión será donde se en- 
cuentran los carros de la Grúa, donde 
residen algunos compañeros, deseando 
de los demás hagan pública esta inicia- 
tiva paga que repercuta en todos los 
compañeros del Itsmo, sin distinción de 
raza ni color, á fin de que comparezcan 
para bien de la causa y del proletariado 
universal. 

Sin más os saluda fraternalmente vues- 
tro y de la causa 

José CARRASCO, 


Panamá, Octubre de 1912. 








CRONICA 


UNA VELADA 

Detiénese la pluma y quedo en sus- 
penso con el papel delante y la mano 
en la mejilla, pensando en el acto subli- 
me é incomparable que acabo de pre- 
senciar. Las Ideas bullen en mi cerebro 
atraído por la impresión que causóme 
ver á mis antiguos discípulos encara- 
mándose en la tribuna para recordarnos 
la monstruosa fecha del 13 de Octubre! 

Tres añios ha que las balas fingiendo 
hacer justicia, desterraron para siempre 
al digno y nunca bien llorado mártir 
Francisco Ferrer. 

Más la idea siempre imponente y ava- 
salladora sigue su curso de regeneración 
social desafiando los escollos que tratan 
de interceptar su paso, En esta velada, 
tercer aniversario de la muerte de Fran- 
cisco Ferrer Guardia, hablóse mucho y 
bueno en esta gentil Yucayo, como sue- 
len tildar los poetas á esta ciudad encan- 
tadora. Fué abierta por A. Valls, el que 
en breves palabras hizo el numen de la 


misma. Atrás un filón de niños, quienes 
uno por uno pronunciaron su afectuoso 
recuerdo al maestro precursor, libres y 
alegres cual sinsonte en la enramada. 

Llega el turno 4 Amador del Campo, 
quien nos brindó un discurso pletórico 
de energía, en cuya alocución tuvo el lu- 
chador ratos muy felices en que fué in- 
terrumpido por los aplausos del audi- 
torio, 

Síguele Antonio Berbén, compañero 
de puro sentimiento anárquico, brin- 
dándonos la lectura de «La Anarquía», 
por Lombardi, la que fué acogida con 
verdero entusiasmo. 

Con la emoción del sentimiento que 
ama, sube á la tribuna mi inseparable 


. compañero de luchas y fatigas Dionisio 


García, quien habló un poco y terminó 
leyéndonos un escrito original que con- 
tiene grandes datos de la vida de Fe- 
rrer, su Obra y percances. 

Al terminar este compañero, toca el 
resumen, y hácelo, Isidoro Lois, nuevo 
profesor de la escuela, quien nos con- 
movió hondamente al presentársenos 
tan brillantemente con un discurso ple- 
tórico de sabia maestría, diciendo muy 
alto del buen concepto que sin conocer- 
le personalmente nos habíamos formado 
leyendo su constante colaboración en 
¡TrerRA! 

Después, entre los de casa, hubo la 
consabida reunión, y Amparo López, 
tan rebelde como siempre, muéstrasenos 
amparada por el cariño al ideal. 

En amistosa harmonía, despedímonos 
todos con la satisfacción de haber obra- 
do en conciencia con respeto al trece de 
Octubre. 

EL BACHILLER FACUNDO. 








De Panamá 





Lista de donatativos recaudados du- 
rante el mes de Septiembre por los 
compañeros del Grupo «Los Nada», de 
Pedro Miguel (Panamá): 

Balmores Núñez, $2; Guillermo del 
Olmo, $1.50; El número 45, 50; Mada- 
milla A. Sigard, 50; M. D. E., $3.00; 
Torrecillas, 50; Un Desertor, 50; Ame- 
lía Ibarra, 25; Juan Blazques, $1.25; Do- 
roteo Opazo, so; Braulio Hurtado, 
$1.00; José Quidillo, 75; El número 50, 
so; C. B. Un ambulante, so; Pedro 
Ugalde, 50; Juan Martínez, $1.00; José 


Ruiz, 25; Carlos Escudero, 50; Aure- 


lio Ganzález, $1.00; Avelino Parrilla, 
50; Angel Madruga, 50; Alberto Nadie, 
25; Victoriano Pinedo, 75; J. V., 50; 
Juan Martínez Otero, 50; Felipe Gó- 
mez, 50; Errant Oliveras, 50, C. Escri- 
bano, 50; Un Jesuita a. l., $1.50; José 
Carrasco, $1.50; Antonio Alonso, $3.00; 
Un cero, 50; José Fernandez, $1.00; 
Virgilio Fernández, $1.00; José Gonzá- 
lez, go; Un obrero, 75; Rodrigo Iglesias, 
5o; Castro Sazo, 50; España Acracio, 
25; Víctor Arias, 25; Antonio Gómez, 
50; A. Madruga, 50; Manuel Lama, 25; 
Jesús Gómez, 25, Infortunado, 10; Do- 
mingo Mandi, 25; Un rebelde, 50; An- 
tonio D. Díaz, 50; Domingo Fernán- 
dez, 50; Manel González, 20; Segundo 
Hernández, $1.50; Salamanca Moder- 
no, 75; Salamanca Chico, 05; Gogli 
Salvatori, 50; Julio Bianchini, 50; Rufi- 
na Alonso, 50; Virdie Raimundo, 25; 
M. Marín, 75; M. Andrés, 25; Un pa- 
tagón so, Jesús Alvarez, 75.—Total: 
$42.50 moneda americana. 

De esta cantidad os adjuntamos $17 
25 centavos moneda americana, repar- 
tidos en la siguiente forma: 
«Regeneración», para paquetes, $ 5.00 
Idem para déficit. . . .» . +. +. ,, 3.00 
«Brazo y Cerebro». . . ... » 2.50 
¡TIERRA!, por paquete . . . + ,, 6.75 





ToTAL. . .. +. $17.25 

Lo restante ha sido distribuido en la 
forma siguiente: 

Entregado á los compañeros de «Libre 
Exámen», para suscripción solidaria del 
camarada H. G., $2.00 m. a.; Girado á 
«Tierra y Libertad», $21.50 m. a., equi- 
valente á pesetas 127, para prensa, «Vi- 
da Anarquista» y presos. —Total $42.75. 

Nota.—Sobran 25 centavos. 

Por el Grupo, 
Marcelino Diaz. 
... 

Recolectado por los compañeros del 
Grupo «Los Libertarios», de Miraflores 
(Panamá): 

Basilio Barros, 75; Isaac Cauba, $1.25; 
Toribio Franco, $1.00; Matías Barcena, 
30; Ália A, Maura, 70; Pablo Pérez 30; 
Maura, 30; Vicente Ramón, 75; T. Ruiz, 
50; Juan Hurtado, 30; M. Monteservin, 
$1.00; José Pérez, $1.00; Colorado, 
$1.25; Juan López 25; Borrajo, 50; Vi- 
cente Fernández, 50; Carbonero, $1.25; 
Eustaquio Díaz, 30; Maximino Pérez, 
25; Martín Jocoromianos, $1.50; Ramón 
Mimó, 25; Un rebelde, $1.00; Un sin 


patria, 50; G. Gonzalo, to; Angel Va- 
lle, 50; Francisco Aja, 50; Serafín Fer- 
nández, 35; José Gómez (remitente) 50. 
—Total $17.65 m. a. 

Recibido $3.00 m. a., repartidos en 
la forma siguiente: 
Déficit de «Regeneración» . . . $ 2.00 
«¡Luz!» de México . . . + +. + 5, 2.00 
«Cultura Obreras. . . . . +. . 5, 2.00 
¡TIERRÁL: 0. 4 eo 0» 015 200 





TOTAL... .. $8.00 


El resto fué remitido directamente á 
«Tierra y Libertad» de Barcelona. 








Buzón de “¡Tierra!” 


«Cultura Obrera» mandará una sus- 
cripción á Luis Méndez, San Felipe 
Neri número 110, México, D. F. y re- 
tirará el paquete que manda á José Gó- 
mez, Miraflores (Panamá). 

—«¡Luz! mandará 3o ejemplares cada 
vez que salga al Grupo «Los Liberta- 
rios», de Miraflores, Panamá. 

—El compañero Braulio Hurtado in- 
teresa la dirección de Emilio López, 
que se encontraba en Enero pasado en 
Las Tunas. Dirigirse á esta Adminis- 
tración 6 á Patrocinio López, Pedro Mi- 
guel (Panamá). 

También interesa la dirección de Julio 
Rodríguez y Nicolás Quesada, el com- 
pañero Ramón Ríos, del Central «San 
Vicente», Jovellanos. 

—3. Iglesias, de las obras de Ferrer, 
próximamente nos llegará una buena 
remesa. 

—Los Angeles, Cal., la cantidad que 
aparece en el número 467 de $3.30 4 
nombre de Jesús Gaville, pertenece á 
José Olmos y que pór no haberlo expre- 
sado con claridad fué aboñada á aquel. 
$3.30, remitidos en el número 467 y 
$2.20 en el número 470, son $5.50, que 
abonaremos á cuenta de los $14.28 que 
restaba, así que sólo resta $38.78. Tan 
pronto liquide con esta Administración, 
satisfaremos los deseos de algunos com- 
pañeros que nos escriben favorablemen- 
te de la conducta, de José Olmos, pues 
nosotros tomamos su silencio á varias 
cartas que le dirigimos, á falta de for- 
malidad. 


DONATIVOS PARA CUBRIR 
EL DEFICIT 


PA AAA 


SUMA ANTERIOR . . .$ 1.08 
HABANA.—J. Montoya, 20; Eu- 
logio Trigo, 40.—Total . . . 
COLON ( Panamá ). — Serafín 
GOMEÑÍOZ ua ene ia O 








8 





ToTaL. . .$ 7.18 








SUSCRIPCIÓN 


PARA LA DEFENSA DEL COMPAÑERO 
ALEJANDRO ALDAMAS, 


SUMA ANTERIOR . . .$ 1.10 





TOTAL. . .$ 2.10 





SUSCRIPCIÓN 


PARA LA FAMILIA DEL COMPAÑERO 
J. F. MONCcALEANO. 


SUMA ANTERIOR . +. + $. 8.65 


VEDADO.—A. Magón .. . 20 
HABANA.--C., Lazo, 19; José 
postor, 20; A. Vigo, 40.— 
A O 79 


pez, 25; J. Mauriz, 25; José 
García, 25; por el Grupo «Ha- 
amos Luz», 40; Premio, 11.— 


e .6ñ.02.2.x.2oxbon9_ . .. . . .. 6. 1.00 





TOTAL. . + 12.45 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 


SUMA ANTERIOR . + . $ 46.15 
HABANA.—J. Montoya, 20; J. 
Serrano, Tol. SAO 
PEDRO MIGUEL (Panamá).— 
Marcelino Díaz, por el Grupo 
«Los Nada», para paquetes, 
$5.50; para déficit, $3.30.— 
AE a 0, 
MIRAFLORES ( Panamá).— 
Grupo «Los Libertarios», para 
CLON atadas ta anios o DO 
SIGUANEA.-José García, $300; 
Salvador, (zapatero) $.100.— 
da e RN O Y 
CIENFUEGOS. —P. Pacheco, 
25; F, Cachurro, 30; A. Soler, 
20; E. Santibañez, 20.—Total 95 








TOTAL. . .$ 62.70 





. ADMINISTRACION 





INGRESOS 
HABANA.—Un compañero, 10; 
P. García, 20; J. Modia, 50; 
C. Lazo, 20; M. Suárez, 40; 
C. Otero, 20; M. Villariño, 30; 
P. González, 20; J. Arévalo, 
20; A. Larosa, 20; J. Niuvó, 
20; A. Sánchez, 20; N. Her- 
nández, 30; M. Fernández, 40; 
A. Arias, 80; M. Ledo, 20;- 
F, F. Rey, 20; J. Méndez, 20; 
J. Alvariño, 20; P. Tejedor, 
30; J. Serrano, 20; J. Portilla, 
30; C. Sánchez, 30; J. Suárez, 
20; E. González, 20; M. Ca- 
ballefo, 20; P. Carballo, 20; J. 
Baldón, 20; (3. Cuadrado, 40; 
F. Fábregas, 20; A. Rodriguez, 
40; A. Magón, 20; J. Pefia, 20; 
A. Chouza, 40; J. Vázquez, 
20; F, Almuiña, 20; A. Velo, 
10; M. Landeira, 40; Sociedad 
«La Mundial», $1.40; R. Suá- 
rez, 40; A. Vigo, 40; J. L. Vi- 
lela, 30; Rogelio Suárez, $1.00; 
Julio, 40; Un mecánico dentis- 
ta, 10; Venta de los puestos: 
P. de Albisu, 84; Martí 93, 64; 
Martí 113, 75; Monte 45, 34; 
Monte y Aguila, 38; Monte 
119, 34; Beneficio por venta de 
Pirámides y Postales, $ 13.32. 
A IN ds e 30.61 
MACURIJES.—Manuel Puente 90 
OAKLAND, CAL.—Nicolás T. 
Bernal, por conducto de «Re- 
generación», un año de sus- 
cripción adelantada . . . 


. . 2.00 

SAN ANTONIO DE LOS BA- 
ÑOS.-—José García Tosco, por 
aquetes . +... . 2,20 


REMEDIOS.—Ernesto Durán, 
88; Juan Bautista, 22.—Total  1.to 
CAMAGUEY.—José Gala . . 66 
ESPERANZA.—Miguel Sagaz 1.89 
C.«STEWART»—A. Iglesias. 1.10 
LOS ANGELES, CAL.—S. Ca- 
marena, 25; T. F. Cordero, 15; 
F, Alea, 15; L. López, 10; 
Onofre, 10; F. Rosas, 25; J. 
lliera, 10; Tofñiita, 10; J. Ol- 
mos, 25; R. Villegas, 25; H. 
Camarena, 10; Á, Serrano, 25; 
F, Vivas, 25; F. Valente, 10; 
F. Ensolafa, 15; J. Gaville, 
(remitente) 20; Premio, 28.— 
A ES EN O 
IGNACIO.—A. López, 50; E; 
Sobrado, 30; M. Hompanera, 
(remitente) 30. —Total . . . 1.10 
ANTILLA.—Demetrio Iglesias 33 
MIRAFLORES (Panamá ).— 
Grupo «Los Libertarios» . . 2.20 
PEDRO MIGUEL (Panamá).— 
Grupo «Los Nada», remitido 
por Mi Diaz is 0.20. 
PHILADELPHIA.—Tomás Ar- 
monía, por el Grupo «Hagamos 
LE e la seras 
GENERAL CARRILLO.—Ju- 
lián Valdivie . ....... 
C. «SAN VICENTE».—L. Mi- 
guel, $1.00; F. Pita, 50; M. 
López, 40; J. Avello, 50; J. 
Landrés, 50; A. Lorenzo, 50; 
J. González, 50; Un obrero, 
20; R. Ríos, (remitente) 60; 
Faltan 30.—Total . ... . 4.40 
SANTO DOMINGO. — Ramón 
Estevón 0. + +. .'/... am. 55 
LOS ANGELES, CAL.—Patro- 
cinio M. Santana, por paque- 
tes, pago hasta el número 472 2,20 
CIENFUEGOS.—Remitido por 
Leocadio López: P. Pacheco, 
25; F. Cachurro, 30; Cantero, 
30; A. Alvarez, 20; A. Soler, 
20; D. Carreño, 20; C, Mora-  * 
les, 20; H. Vicente, 20.—Total 1.85 
JEREZ DE LA FRONTERA. 
—J. Bellido, por conducto de 
«Tierra y Libertad» . . . +. . 40 
PALMA SORIANO,—F.V, Ar- 
ce, 50; C, Tato, 30; F. Fon- 
tan, 30; Cuatro obispos locos, 
so; A. Balsa, 25; A. Fernán- 
dez, 10; J. Escoríz, 10; D. Pi- 
fieiro, 25; Un compañero, 05; 
P. Rodríguez, 05; M. Arias, 
os; 1. G. Orejas, (remitente) 
10; Faltan 30.—Total . . .. 2.25 
SAN -PRANCISCO, CAL.—Jo- 
sé Sánchez, por paquetes, pago 
hasta el número 471. . . . 3,25 
JOVELLANOS. pe y Fronguei- 
ro, 40; H. Ugarte, 26; ]. Fra- 
ver, 20; F, Galloso, 40; V. Cu- 
bas, 60; A. Focano, 20; H. Ro- 
dríguez, 20; Un andaluz, 06; 
M. Parejón, $1.00; J. Caraba- 
na, $1.00; R. Hernández, 20; . 
R. Cobas, 20; J. Valera, 20.— 
A A A 4.92 


TOTAL. + »$ 82.76 


GASTOS 
Déficit del número 469. . . » 58.48 
Descuento al cobrador 25 por 





100 de $12.00... .. .. 3.00 
Franqueo extranjero . . . . 4.84 
Id. Estados Unidos. ... +. 60 
RA A EA 40 
Id. Correspondencia . . . . 1.11 
Id. Pirámides y folletos . . . 1.07 


Conducción papel correo. . . 50 
Alquiler y alumbrado eléctrico 
el mes de Octubre . . . . . 18.10 
Impresión del número 470 (4,250 
ejemplares) . . . ¡o ... .«. 
Por aumento en el papelsatinado 10,56 
Administración y Redacción . . 7.00 





TOTAL . » . $142.66 
RESUMEN 


Ingresos . +. . ........ . $ 82.76 
Gastos. .. » ... . . . . +. 142.66 


Déficit para el núm. 471 . . .$ 59.90 





